









































































































	OMPI
	Introducción	1
	Aunque limitado, no puede decirse sin embargo que este objetivo carezca de interés ya que es evidente que de nada serviría intentar armonizar los sistemas abordando exclusivamente el contenido de las prerrogativas acordadas a los derechohabientes si se dejan de atender las limitaciones que conviene aportarles. La revolución digital obliga a plantearse nuevamente algunas cuestiones en vista de que la explotación de las obras sin limitación de fronteras es ya un hecho incuestionable. Los nuevos medios tecnológicos, que han permitido superar el espacio y el tiempo, hacen que la utilización de las obras no se limite a un territorio o zona lingüística. De todos modos, muchas obras (musicales, imágenes, estatuas, cuadros, obras utilitarias–) no dependen del idioma que hablen las personas a las que están dirigidas. Las otras, gracias a la capacidad de almacenamiento o de transmisión que ofrece el soporte digital pueden proponerse simultáneamente en varios idiomas.
	"Artículo 9
	
	II.	SOLUCIONES EN MATERIA DE DERECHOS CONEXOS O AFINES
	Las limitaciones aplicables a los derechos conexos que contempla la Convención de  Roma del 26 de octubre de 1961 parecen más amplias, sobre todo en lo que se refiere a la utilización  para uso privado; la utilización de breves fragmentos con motivo de informaciones sobre sucesos de actualidad; de la fijación efímera realizada por un órgano de radiodifusión, y de la utilización a fines exclusivamente docentes o de investigación científica. Por lo demás, en lo que respecta a los derechos de autor, las excepciones admitidas deben considerarse aplicables también a los derechos conexos: no se entendería que una obra que escapa al monopolio de su autor deba requerir la autorización de los titulares de los derechos conexos. Fuera de ello, la Convención no contempla ninguna norma de referencia; ninguna de sus disposiciones remite a una consideración de los efectos de las excepciones como la que existe en el artículo 9.2 ("prueba de las tres etapas") del Convenio de Berna.



	El Acuerdo sobre los ADPIC que contribuiría a generalizar esta prueba al extenderla a todas las excepciones o restricciones a los derechos de autor, no prevé en ninguna parte una  medida similar relativa a los derechos conexos. El tratado de la OMPI del 20 de diciembre de 1996 sobre interpretación o ejecución y fonogramas, no cita ninguna excepción particular pero, y esto es un gran progreso, impone la "prueba de las tres etapas" a todas las excepciones relativas a los derechos conferidos a los artistas intérpretes o ejecutantes y a los productores de fonogramas (artículo 16). Al igual que en el  caso de los derechos de autor, esta disposición  faculta a las partes contratantes para mantener y establecer nuevas excepciones  y  limitaciones apropiadas al soporte digital siempre que "no atenten a la explotación normal de la interpretación o ejecución o del fonograma ni causen un perjuicio injustificado a los intereses legítimos del artista intérprete o ejecutante o del productor del fonogramas."

